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ANTOLOGÍA MCD

II.- BELÉN, EPICENTRO DISTORSIONADO Y ARMÓNICO DEL COSMOS (II, n.468-499)

1. EL PALACIO DE LOS ASIN TECHO@
El palacio prevenido para hospedar en el mundo al Hijo humanado para los hombres era la más pobre y humilde choza o cueva; a ella se retiraron María y José despedidos de los hospicios y piedad natural de los mismos hombres. Era un lugar tan despreciado y contentible que, con estar la ciudad de Belén tan llena de forasteros a falta de posada, nadie se dignó ocuparle. La sabiduría del eterno Padre lo reservó para ellos consagrándole con los adornos de la desnudez, soledad y pobreza en el primer templo de la luz y casa del verdadero sol de justicia, que para los rectos de corazón había de nacer de la candidísima aurora María, en medio de la noche que ocupaba todo el mundo.

Entraron María y José en este hospicio y lo reconocieron pobre y solo, como lo deseaban, con gran consuelo y lágrimas de alegría; e hincados de rodillas alabaron al Señor y le dieron gracias por aquel beneficio. De este gran sacramento estuvo más capaz la divina princesa María, porque en santificando con sus plantas aquella felicísima cuevecica, sintió tal plenitud de júbilo que la elevó y vivificó toda; y pidió al Señor pagase con liberal mano a todos los vecinos de la ciudad que, despidiéndola de sus casas, la habían ocasionado tanto bien como en aquella humildísima choza la esperaba.

La gran Reina y Emperatriz del cielo determinó limpiar aquella cueva que luego había de servir de trono real y propiciatorio sagrado, porque ni a ella le faltase el ejercicio de humildad, ni a su Hijo el culto y reverencia que en tal ocasión podía prevenirle por adorno de su templo. Su santo esposo José le suplicó no lo quitase a él aquel oficio que entonces le tocaba y, adelantándose, comenzó a limpiar el suelo y los rincones de la cueva. A los dos se les unieron los ángeles que les acompañaban, y en brevísimo espacio de tiempo limpiaron y despejaron toda aquella caverna, dejándola aliñada y llena de fragancia. San José encendió fuego, se acercaron a él para recibir algún alivio, y del pobre sustento que llevan cenaron con incomparable alegría de sus almas; aunque la Reina del cielo y tierra con la vecina hora de su divino parto estaba tan absorta y abstraída en el misterio, que nada comiera si no mediara la obediencia a su esposo.

2. EL PARTO GRATUITO DE LOS CIELOS
Reconocía la Virgen prudentísima que se le llegaba el parto felicísimo. Y rogó a su esposo José se recogiese a descansar y dormir un poco, porque ya la noche corría muy adelante. Obedeció el varón divino a su esposa y la pidió que también ella hiciese lo mismo, y para esto aliñó y previno con las ropas que traían un pesebre algo ancho, que estaba en el suelo. Y dejando a María santísima acomodada en este tálamo, se retiró a un rincón del portal. Fue visitado luego del Espíritu divino y sintió una fuerza suavísima y extraordinaria con que fue arrebatado a un éxtasis altísimo, en que se le mostró todo lo que  sucedió aquella noche en la cueva dichosa; porque no volvió a sus sentidos hasta que le llamó la divina esposa.

La Reina de las criaturas fue movida de un fuerte llamamiento del Altísimo con eficaz y dulce transformación que la levantó sobre todo lo criado y sintió nuevos efectos del poder divino. Renovóse en ella la noticia de los misterios de la divinidad y humanidad santísima de su Hijo. Y declaróle el Altísimo a su Madre cómo era tiempo de salir al mundo de su virginal tálamo. Conoció la prudentísima Señora las razones y fines altísimos de tan admirables obras y sacramentos, así de parte del Señor, como de lo que tocaba a las criaturas, para quien se ordenaban inmediatamente.

Estuvo María santísima en este rapto y visión beatífica hasta su divino parto. Reconoció que el cuerpo del niño Dios se movía en su virginal vientre, soltándose y despidiéndose de aquel natural lugar donde había estado nueve meses, y se encaminaba a salir del sagrado tálamo. Este movimiento del niño la renovó toda en júbilo y alegría incomparable. Quedó en el cuerpo tan espiritualizada, tan hermosa y refulgente que no parecía criatura humana y terrena. Y con esta disposición, en el término de aquel divino rapto, dio al mundo la eminentísima Señora al Unigénito del Padre suyo y nuestro Salvador Jesús.

Respecto a otras circunstancias y condiciones de este divinísimo parto, basta saber y suponer que en la generación del Verbo humanado y en su nacimiento el brazo poderoso del Altísimo tomó y eligió de la naturaleza todo aquello que pertenecía a la verdad y sustancia de la generación humana, para que el Verbo hecho hombre verdadero, verdaderamente se llamase concebido, engendrado y nacido como hijo de la sustancia de su Madre siempre Virgen. Conforme a esta verdad, no derogaba a la razón de madre verdadera que fuese virgen en concebir y parir por obra del Espíritu Santo, quedando siempre virgen.

Nació el niño Dios glorioso y transfigurado; porque la divinidad y sabiduría infinita dispuso y ordenó que la gloria del alma santísima redundase y se comunicase al cuerpo del niño Dios al tiempo de nacer, participando las dotes de gloria, como sucedió después en el Tabor. Y no fue necesaria esta maravilla; pero la voluntad divina fue que la beatísima Madre viese a su Hijo hombre-Dios la primera vez glorioso en el cuerpo para dos fines: el uno que la prudentísima Madre concibiese de modo experimental la reverencia altísima con que había de tratar a su Hijo, Dios y hombre verdadero; el segundo fue como premio de la fidelidad y santidad de la divina Madre, para que sus ojos le viesen con tanta gloria y recibiesen aquel gozo y premio de su lealtad y fineza.

3.  SIMBIOSIS MADRE-HIJO
 Presentaron el niño los santos ángeles a los ojos de su divina Madre; y recíprocamente se miraron Hijo y Madre, hiriendo ella el corazón del dulce niño y quedando juntamente llevada y transformada en él. Y habló el príncipe celestial a su feliz Madre y la dijo: 

-Madre, asimílate a mí, que por el ser humano que me has dado quiero darte desde hoy otro nuevo ser de gracia más levantado, que siendo de pura criatura se asimile al mío por imitación perfecta.

Y respondió la prudentísima Madre: 

-Llévame, Señor, tras de ti y correremos en el olor de tus ungüentos.

Aquí se cumplieron muchos de los ocultos misterios de los Cantares: Mi amado para mí y yo para él, y se convierte para mí. Atiende qué hermosa eres, amiga mía, y tus ojos son de paloma. Atiende qué hermosa eres, dilecto mío... y otros muchos sacramentos.

Con las palabras que oyó María santísima le fue patente el alma de su hijo, para que imitándolo se asimilase a él. Éste es el mayor beneficio que recibió la fidelísima y dichosa Madre, porque desde entonces fue el ejemplar vivo de donde ella copió su vida, Y la prudentísima Madre, divinizada entre tan encumbrados sacramentos, respondió y dijo:

-Eterno Padre y Dios altísimo, Señor y Criador del universo, dadme vuestra bendición para que con ella reciba en mis brazos al deseado de las gentes, y enseñadme a cumplir en el ministerio de madre indigna y esclava fiel de vuestra divina voluntad.

Oyó luego una voz que le decía:

-Recibe a tu unigénito Hijo, imítale, críale y advierte que me lo has de sacrificar cuando yo te lo pida. Aliméntale como madre y reverénciale como a tu verdadero Dios. 

Respondió la divina Madre:

-Aquí está la hechura de vuestras divinas manos, adornadme de vuestra gracia para que vuestro Hijo y mi Dios me admita por su esclava, y yo acierte en su servicio, y no sea un atrevimiento que la humilde criatura alimente con su leche a su mismo Señor y Criador.

Acabados estos coloquios tan llenos de misterios, cuando lo experimentó entre sus brazos, le habló y le hijo:

-Dulcísimo amor mío, lumbre de mis ojos y ser de mi alma, venid en hora buena al mundo, sol de justicia, para desterrar las tinieblas del pecado y de la muerte. Redimid a vuestros siervos, y vea toda carne a quien le trae la salud. Recibid para vuestro obsequio a vuestra esclava y suplid mi insuficiencia para serviros. Hacedme, hijo mío, tal como queréis que sea con vos.

4. EL BESO MATERNO A TODAS LAS CRIATURAS
Luego, se convirtió la prudentísima Madre a ofrecer a su Unigénito al eterno Padre y dijo:

-Altísimo Criador de todo el universo, aquí está el altar y el sacrificio aceptable a vuestros ojos. Desde esta hora, Señor mío, mirad al linaje humano con misericordia. Descanse ya la justicia y magnifíquese vuestra misericordia, pues para esto se ha vestido el Verbo divino la similitud de la carne del pecado y se ha hecho hermano de los mortales. Pues por este título los reconozco por hijos y pido con lo íntimo de mi corazón por ellos. Vos, Señor poderoso, me habéis hecho Madre de vuestro Unigénito sin merecerlo, pero debo a los hombres en parte la ocasión que me han dado a mi incomparable dicha, pues por ellos soy Madre del Verbo humanado pasible y redentor de todos. No les negaré mi amor, mis deseos y peticiones para lo que es de vuestro mismo agrado y voluntad.

Convirtióse también la Madre de misericordia a todos los mortales y hablando con ellos dijo:

-Consuélense los afligidos, alégrense los desconsolados, levántense los caídos, pacifíquense los turbados, letifíquense los justos, alégrense los santos, y todas las generaciones alaben y magnifiquen al Señor que renovó sus maravillas. Venid, venid, que en mis manos tengo hecho manso al que llaman león; al poderoso, flaco; al invencible, rendido. Venid por la vida, llegad por la salud que para todos tengo y se os dará de balde y la comunicaré sin envidia. No queráis ser tardos y pesados de corazón. Y vos, dulce bien de mi alma, dadme licencia para que reciba de vos aquel deseado ósculo de todas las criaturas.

Con esto la felicísima Madre aplicó sus divinos y castísimos labios a las caricias tiernas y amorosas del niño Dios, que las esperaba como hijo suyo verdadero.

Y sin dejarle de sus brazos, sirvió de altar y de sagrario . Y como la beatísima Trinidad asistía con especial modo al nacimiento del Verbo encarnado, quedó el cielo como desierto de sus moradores, porque toda aquella corte invisible se trasladó a la feliz cueva de Belén y adoró a su Criador en hábito nuevo y peregrino. Y en su alabanza entonaron los santos ángeles aquel nuevo cántico: Gloria in excelsis Deo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis. Y con dulcísima y sonora armonía le repitieron admirados de las nuevas maravillas que veían puestas en ejecución y de indecible prudencia, gracia, humildad y hermosura de una doncella tierna, depositaria y ministra de tales y tantos sacramentos.

Ya era hora de que la prudentísima Señora llamase a su fidelísimo esposo San José, que estaba en divino éxtasis. Pues convenía que con los sentidos corporales viese y tratase, adorase y reverenciase al Verbo humanado, antes de otro alguno de los mortales, pues él solo era entre todos escogido para dispensador fiel de tan alto sacramento. Volvió del éxtasis y lo primero que vio fue el niño Dios en los brazos de su virgen Madre, arrimado a su sagrado rostro y pecho. Allí le adoró con profundísima humildad y lágrimas. Besóle los pies con nuevo júbilo y admiración, que perdiera los sentidos si no fuera necesario usar de ellos en aquella ocasión. Y administrándole San José los fajos y pañales que traían, le envolvió la divina Madre en ellos con incomparable reverencia, devoción y aliño, y así empañado y fajado le reclinó en el pesebre, primer lecho que tuvo Dios hombre en la tierra fuera de los brazos de su Madre. 

Vino luego, por voluntad divina, de aquellos campos un buey y entrando en la cueva se juntó al jumentillo; y la misma Reina les mandó adorasen con la reverencia que podían y reconociesen a su Criador. Obedecieron los humildes animales y se postraron ante el niño y con su aliento le calentaron y sirvieron con el obsequio que le negaron los hombres. 

